
    
      
        
          
        
      

    


Viaje de negocios

Anastasia Amber

––––––––

Traducido por Natty Azam 


“Viaje de negocios”

Escrito por Anastasia Amber

Copyright © 2022 Anastasia Amber

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Natty Azam

Diseño de portada © 2022 Anastasia Amber

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 1
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- Era todavía tan joven, ¡pobrecita! ¿Cómo dijiste que se llamaba? - preguntó el policía, mirando con tristeza el cuerpo sin vida de la joven que yacía inmóvil en el frío suelo junto a la piscina. 

- Se llamaba Ashley Evans", dijo Nicole con voz temblorosa, luchando por contener las lágrimas. - Sólo tenía veintidós años...

El policía tomó algunas notas en su informe y se inclinó sobre el cuerpo para verlo mejor. La chica muerta llevaba un traje de baño de olas y una máscara de buceo. Su oscuro y largo cabello estaba descuidadamente despeinado. 

- ¿Dices que se ahogó en la piscina? - preguntó pensativo, mirando a Nicole. 

- Bueno, lo encontré en la piscina", respondió la chica, secándose las lágrimas. - Hace un cuarto de hora. Llamé a la policía de inmediato. 

- Ya veo. ¿Y con qué frecuencia nadaba su pareja sola por la noche? Sólo son las seis y media de la mañana", volvió a preguntar el policía tras una pausa. - ¿Y en agua fría también? - añadió, echando una mirada experta al cartel de la pared que decía que el agua de la piscina sólo se calentaba durante el día.  

- Yo... no lo sé", respondió Nicole en voz baja. - Ashley era muy desenfadada, en algún lugar incluso alocada. Y odiaba vivir según las reglas. 

- ¿Desde cuándo la conoces? 

- Un poco más de un año", respondió tras un momento de duda. - Sí, se unió a nosotros en el Hotel Utopía hace un año.

- Ya veo. Cuéntame con detalle cómo la encontraste exactamente. ¿Qué hacías antes de eso? - preguntó el policía, levantando una ceja mientras se preparaba para tomar notas en el informe. 

- Bueno, trabajamos toda la noche con Ashley, en el bar y en el casino, pero su turno terminó dos horas antes que el mío. Y se fue", respondió Nicole. 

El agente de policía la miró en silencio a los ojos con indisimulado interés, y la chica continuó:

- De todos modos, estuve solo las dos últimas horas, ya que todos los clientes ya se habían ido... Pero de todos modos tuve que quedarme en la sala de juegos durante el resto del turno. Las cinco de la mañana. ¿Y si alguien quiere volver?  

- ¿Qué pasó después? - Se preguntaba el policía.

- Es costumbre que la última persona en salir del trabajo cierre todas las puertas y haga una ronda general, bueno, por la seguridad de los huéspedes del hotel. De hecho, no tenemos muchos invitados en este momento: sólo cuatro. Y si no fuera por la conferencia de gestión que se celebra actualmente en nuestra ciudad, no habría ninguna. Los cuatro están aquí en viaje de negocios para asistir a un curso de actualización. 

- Mm... sigue", asintió, tomando rápidas notas tras ella.  

- Y todo, durante mi ronda general, me di cuenta por casualidad de que la puerta que daba a la piscina estaba entreabierta. Me acerqué para cerrarla y, de repente, vi a Ashley en el agua. Su uniforme arrugado estaba tirado en el suelo a su lado. Ashley llevaba esta máscara de buceo, boca abajo. La llamé a gritos, pero no respondió", dijo, sollozando frenéticamente. - Entonces la empujé un par de veces con la red de buceo y de repente se dio la vuelta boca arriba. Tenía los ojos cerrados y no se movía... Lo siento, es muy difícil para mí hablar de esto... Todavía no puedo creerlo.

En ese momento un compañero se acercó al policía y le susurró algo al oído. Asintió significativamente y contestó pensativo, volviéndose hacia Nicole:

- Bueno, eso es todo por ahora, gracias. Eres libre de irte. En los próximos días se designará un investigador para el caso y probablemente se volverá a contactar con usted para obtener más detalles.

- Pero... te lo he contado todo -murmuró, secándose las lágrimas-. 

- Por supuesto. Pero cuando hay una sospecha de asesinato premeditado, se abre una investigación y se interroga a todos los posibles sospechosos y testigos", explicó el agente.  

- ¿Asesinato? - blanca como una sábana, Nicole interrogó. - ¿Así que crees que fue asesinada? 

- Hay muchas pruebas que sugieren que su compañero no se ahogó accidentalmente -explicó el policía con indiferencia-. - Por ejemplo, los dos botones superiores de su uniforme han sido arrancados, lo que significa que probablemente no se lo quitó ella misma. Además, puede que incluso se haya resistido. Y falta un pendiente en una oreja. Probablemente también se perdió en la lucha con el asesino. Y bañarse en agua fría por la noche parece extraño de todos modos. 

La sorpresa inicial de Nicole fue sustituida en un instante por un terror aterrador y comenzó a ahogarse.
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Capítulo 2 - Cinco días antes 
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- ¿Cuánto tiempo más tenemos que conducir? - No estaba seguro de cuánto tiempo más tendríamos que ir", preguntó impaciente, mirando por la ventanilla del coche el monótono paisaje que tenía delante.  

- Lo has preguntado hace quince minutos -respondió Bill con calma, manteniendo la vista en la carretera-. - ¿Tienes que preguntarlo tan a menudo? 

- Te dije que teníamos que haber cogido el avión", continuó quejándose el muchacho, haciendo un agujero en la puerta lateral con el dedo por aburrimiento. - Ya deberíamos haber llegado. 

- No me gusta volar", respondió Bill con indiferencia. - Puede ser inseguro. Siempre voy a los viajes de negocios en coche. Y es la primera vez que me llevo a un becario.

Daniel le devolvió la sonrisa con un toque de ironía. Desde que le asignaron como becario al aburrido y empollón Bill Carter, no había dejado de maravillarse de lo diferentes que eran. Daniel, de 20 años, acababa de entrar en la edad adulta. Estaba lleno de esperanzas y planes para el futuro. Mientras que Bill Carter, alto directivo de una gran empresa, a sus cuarenta y cinco años le parecía a Daniel un hombre aburrido que siempre tenía miedo de todo y siempre se preocupaba por todo. 

- Llenaremos el depósito y seguiremos adelante", dijo Bill mientras se detenía en una gasolinera. 

- Pero aún nos queda un cuarto de tanque", sonrió Daniel. - La luz aún no está encendida.

- Así está mejor", respondió, saliendo del coche. - Estoy en medio de la nada y no sé cuándo estará la próxima gasolinera.

- ¿Está fuera del camino? Esperaba poder disfrutar de unos días -dijo el chico con decepción, viendo a Bill echar gasolina en el coche a través de la ventanilla-. - ¿Será agradable el hotel? 

- No te preocupes, el hotel es el mejor de la ciudad", le tranquilizó Bill. - Las habitaciones disponen de minibar y jacuzzi. Además, el hotel cuenta con un gimnasio, un casino y una piscina.

- ¡¿Una piscina?! - exclamó Daniel con entusiasmo. - ¡Eso es genial! ¿Sabías que me gusta el buceo? En verano me pluriempleo como socorrista en la playa. 

- Oh, así es como conseguí la máscara de buceo en el maletero", sonrió Bill con indulgencia, acomodándose de nuevo en el asiento del conductor. - Es como si supieras que el hotel iba a tener piscina.

- No lo sabía. Pero lo esperaba", le guiñó un ojo el chico. - Y ya ves, has acertado. 

- ¿Así que eres un nadador? - Tras una breve pausa, Bill continuó. - Puedo ver que tus brazos están bien bombeados. 

- Sí, un nadador", respondió Daniel con orgullo. - Todas las chicas están locas por mis músculos. 

- ¿Cómo llegó a nuestra empresa? - preguntó Bill. - ¿Y para un curso de actualización, también?

- Quiero ahorrar para la escuela", dijo Daniel pensativo. - E ir a la universidad. No puedo pasarme la vida trabajando como socorrista en la playa. 

- Oh", dijo sorprendido. - ¿Y para qué quieres estudiar? Gerente, supongo. 

- No", le dijo el muchacho. - Hay muchos. Quiero ser médico. Estoy planeando ir a la escuela de medicina. Bueno, cuando haya ahorrado suficiente dinero", añadió con un triste suspiro.

De repente, su conversación se vio interrumpida por el estridente timbre del teléfono. Bill echó un rápido vistazo a la pantalla de su móvil y se tensó de inmediato. 

- Hola, cariño", respondió con dulzura. - No, todavía no estamos ahí. ¿Por qué tarda tanto? No hay autopistas desde hace una hora, las carreteras están mal, la velocidad es baja. ¿Cómo están los niños? ¿Ya han comido? ¿Hiciste pastel de manzana? Oh, los estropeas", se rió juguetonamente. - Sí, sí, te llamaré cuando llegue. Besos. Y besa a los niños de mi parte.

- ¿Llamó su esposa? - Preguntó a Daniel, entrecerrando los ojos mientras terminaba de hablar. 

- Sí, ella, quién si no...", murmuró Bill en voz baja y con la voz cambiada. - Llamará diez veces más antes de esta noche para saber dónde estoy y con quién. 

Daniel se rió estrepitosamente. 

- Demasiado para los lazos familiares", dijo entre risas. - ¿Por casualidad te puso un microchip? ¿Como un perro? Ya sabes, para no perderte.

- Es peor que cualquier microchip", murmuró Bill para sí mismo. - Me encontrará en cualquier bar después del trabajo. No me sorprendería que también condujera hasta el hotel. No, tomará un palo de escoba. 

El teléfono volvió a sonar con fuerza y Bill lo cogió de nuevo con una mirada condenada.

- ¿Sí, cariño? Todavía no, no", dijo en voz baja. - ¿Olvidaste preguntar quiénes somos? Bueno, tengo un chico interno conmigo, Daniel. ¿Por qué no has oído hablar de él antes? Bueno, ha sido contratado recientemente. Por supuesto que sí. No hay ninguna chica aquí. Sí, te llamaré por Skype esta noche y lo verás por ti mismo. Te lo presentaré. Muy bien, besos.

Daniel miró con simpatía a su colega. Después de lo que había oído, probablemente nunca se casaría. ¿Era posible que un muchacho joven, libre y despreocupado se convirtiera con el paso de los años en el tipo de criatura deprimida que había resultado ser Bill Carter? Daniel volvió a mirar pensativo por la ventanilla, contemplando abatido el paisaje que se movía rápidamente ante él. 

- Bueno, ¡aquí estamos! - Bill no tardó en proclamar alegremente mientras aparcaba fuera del hotel.  

Daniel levantó la vista. El gran cartel de neón del hotel, que brillaba en diferentes colores, decía "Utopía". Así que aquí tendrían que pasar unos días. 

- Vamos a registrarnos en el hotel ahora", dijo Bill mientras sacaba sus maletas del maletero, "y a resolver exactamente dónde tendremos el curso de repaso mañana por la mañana. ¡Oye, no olvides tu máscara, nadador! 

Daniel recogió su maleta y se dirigió al pasillo. En realidad estaba más interesado en saber dónde estaba la piscina. 

- Buenas tardes", les saludó solemnemente la recepcionista. - Bienvenido al Hotel Utopía. Me llamo Nicole. Si necesita algo, no dude en pedirlo. 
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Capítulo 3 
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El hombre se recostó en el asiento de cuero acolchado del avión y cambió perezosamente la película en la pantalla de televisión individual. Rodeado del confort de la clase business, se sintió relajado y cómodo. Sin pensarlo mucho, pulsó el botón de llamada de la azafata y esperó su llegada con expectación. La pobre chica se le había acercado al menos cinco veces en la última media hora, pero había pagado por el servicio. 

- Señor Xenakis, ¿qué puedo hacer por usted? - preguntó con una amplia sonrisa la azafata, que se acercó en un momento. 

Paris Xenakis volvió a dirigir a la chica una mirada de satisfacción. El ceñido uniforme azul marino, combinado con el elegante pañuelo anudado al cuello y el cabello alto y perfectamente peinado, eran muy de su agrado, y él tenía debilidad por las mujeres hermosas. Sólo con un tremendo esfuerzo de voluntad se contuvo de darle una palmada instintiva en el trasero. 

- ¿Cómo te llamas? - Inclinando la cabeza hacia un lado, preguntó astutamente. 

- Anna. ¿Qué puedo hacer por usted? - De nuevo la chica me informó con una frase memorizada. 

- ¿Quieres saber mi nombre? - Se preguntó con un interés no disimulado. 

La chica dudó un momento, probablemente porque sus frases estándar se habían agotado y tenía que averiguar cómo responder a este difícil pasajero. 

- Desde luego, señor Xenakis -asintió con la misma sonrisa recatada-.

- Mi nombre es París. Paris Xenakis", dijo con orgullo, deslizando su mirada sin pudor por las seductoras curvas de su cuerpo. - ¿Quieres saber por qué?

Esta vez el rostro de la chica se tensó, despojándose de su máscara de cortesía, y esperó en silencio la continuación. 

- Soy un estadounidense de ascendencia griega", explicó. - Bueno, no te retendré. Tráeme otro vaso de whisky, ¿quieres? 

La chica asintió aliviada y desapareció de la vista. Un momento después estaba de vuelta con la misma floritura y sonrisa. 

- Su whisky, por favor", le informó ella, tendiéndole el vaso. - ¿Quieres algo más? 

- ¿Puedo tener tu compañía por un tiempo? - preguntó con una sonrisa socarrona. - Bueno, sólo para hablar. Estoy muy aburrido. Me voy de viaje de negocios solo, en medio de la nada. Lo único bueno es el vuelo en clase business. Vamos, siéntate a mi lado, entretenme. 

- Lo siento, señor Xenakis, pero esto no está estipulado en el reglamento", respondió amablemente la azafata. - Pero puedo ofrecerle la última prensa, una gran selección de películas o Internet a bordo.

- Bueno, vamos, entonces, Internet -suspiró decepcionada Paris, tomando un sorbo de whisky frío-. - Y tráeme también una docena de ostras. 

- Lo siento, Sr. Xenakis, no tenemos ostras en el menú. Pero puedo ofrecerte salmón ahumado como aperitivo", respondió amablemente la chica. 

- Bueno, pues vamos a tomar el salmón", dijo, rascándose la nuca con una mirada importante. 

La chica volvió a perderse de vista y pronto regresó con una bandeja de salmón ahumado elegantemente decorada y una tabla de cartón.

- Aquí tienes. Ya se ha introducido la contraseña del wi-fi.  

Tras unos cuantos sorbos más de whisky, Paris encendió la tableta que había traído y abrió primero su correo electrónico en ella. 

"Papá, por favor envíame algo de dinero. He destrozado el coche, no tengo suficiente para arreglarlo", leyó la primera carta de su hija. - "Y también necesito un nuevo smartphone porque todo el mundo en la universidad ya tiene un modelo nuevo. No puede tener a su querida hija paseando como una media azul con un modelo antiguo, ¿verdad? ¡Te quiero, papá! Eres el mejor".

Paris sintió que su ojo derecho se movía repentinamente de forma nerviosa. Volvió a dar unos sorbos de whisky helado para aliviar la tensión. El siguiente correo electrónico era de su esposa:

"París, nuestra cocina tiene una fuga catastrófica. Ahora los vecinos de abajo han venido y exigen que se haga algo urgentemente porque su techo gotea todos los días. He llamado al fontanero, pero el chupasangre exige una suma fabulosa por una simple sustitución de todo el desagüe. Luego, por supuesto, también habrá que reembolsar a los vecinos la reparación del techo y del parqué que lleva meses goteando agua. Me doy cuenta de que estás muy ocupado en tu viaje de negocios, por supuesto, pero..."

Paris tragó saliva frenéticamente y cerró el correo electrónico de su esposa antes de terminar de leerlo. 

"Hola, cariño, ya te echo de menos", comenzaba el siguiente correo electrónico de su señora. - "Sentada aquí sola, sin bragas, pensando en ti. No puedo esperar a que vuelvas. Por cierto, ¿puedes dejarme algo de dinero? He estado mirando una lencería de encaje increíble, realmente la quiero para tu próxima visita".

El hombre se secó nerviosamente el sudor de la frente con la manga y siguió valientemente leyendo el correo.

"Estimado Sr. Xenakis, le recordamos que el pago de su préstamo venció hace un mes y le pedimos amablemente que devuelva el pago con carácter de urgencia", comenzaba el siguiente correo electrónico del banco. 

Por la tensión, Paris soltó un involuntario rugido de bestia y tiró el portapapeles violentamente a un lado. Dinero, dinero, dinero... Todo lo que querían de él era dinero. Ya había dilapidado todo lo que tenía e incluso se había endeudado para no defraudar a nadie. Pero la presión era demasiado alta y el dinero se agotó. 

Estaba locamente enamorado de una vida de lujo: coches caros, relojes, mujeres. Pero se estaba quedando sin dinero y no veía ninguna salida.  

- Aterrizaremos en el aeropuerto dentro de diez minutos y les pedimos que se abrochen los cinturones de seguridad y no se levanten de su asiento", informó la misma voz familiar por los altavoces. 

París suspiró aliviada. Una limusina reservada con antelación le esperaba en el aeropuerto para llevarle al Hotel Utopía, donde pasaría los próximos días. 
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Un hombre de mediana edad y aspecto asiático permaneció sentado con los ojos cerrados en el vagón de segunda clase del tren durante probablemente más de media hora. El repiqueteo de los carros creaba la atmósfera perfecta para la meditación. 

Durante sus muchos años de práctica de la meditación, Liang Linh había aprendido a entrar en el estado de trance en cualquier lugar y bajo cualquier circunstancia. Esta era una de sus pocas necesidades conscientes, de la que obtenía una verdadera satisfacción, disolviéndose completamente en sí mismo y fundiéndose con la Fuente. Por lo demás, la vida mundana le parecía llena de excesos, por lo que no tenía amigos ni familia y prefería un estilo de vida moderadamente ascético.  

Moderado - porque, a pesar de su amor por la ermita, no podía aislarse completamente del mundo mundano. Como hijo de inmigrantes chinos en América, tuvo que adaptarse al orden establecido, aunque sólo fuera para pagar el alquiler y la comida. Por lo tanto, no fue posible librarse de la necesidad de trabajar a priori. Tampoco estaba exento de la formación de gestión a la que había sido enviado como uno de los mejores empleados. 

Y como conscientemente no quería viajar en coche o en avión (¿por qué tanto lujo?), eligió automáticamente el tren como medio de transporte más conveniente. Además, como su curso de gestión tuvo lugar en una pequeña ciudad de provincias olvidada por Dios, pasó la mayor parte del camino sin ningún compañero de viaje. Hasta que, en una de las paradas, se le unió un ruidoso grupo de chicos jóvenes.

- ¡Ven aquí! - gritó una voz infantil a su lado. - ¡Sentémonos aquí, no hay nadie! Bueno, salvo un bicho raro -añadió el chico, mirando a Liang, que meditaba en postura de loto, con indisimulada sorpresa. - Disculpe, ¿podría moverse un poco?  

Durante su meditación, Liang Linh entró tan profundamente en sí mismo que no podía ver ni oír nada a su alrededor. Así que ni siquiera se movió. Obviamente, los chicos no tenían intención de esperar mucho tiempo, así que se sentaron sin miramientos a su lado sin esperar siquiera una respuesta.

- Me pregunto qué está haciendo. - preguntó con interés el tipo del gran tatuaje en el brazo, mirando al perfectamente inmóvil Liang. - ¿Está vivo? No responde en absoluto. 

Se rieron estrepitosamente. 

- Intenta tocarlo", sugirió otro chico con un mohawk alto. - Mira si está caliente o no. 

De nuevo las risas rompieron el silencio. Al parecer, para los chicos era una cuestión de principios sacar al meditador de su trance, por lo que el tema era de interés general.  Sin embargo, ningún toque o ruido podía impedir que Liang meditara. Consiguió entrar en trance con seguridad incluso en su lugar de trabajo durante la pausa para comer, en medio de los cientos de empleados bulliciosos que le rodeaban. Al mantener deliberadamente fuera el ruido mundano, logró la inmersión más profunda de sí mismo. 

- ¿Por qué no le ofrecemos una cerveza? - El tipo del tatuaje volvió a decir, ante la carcajada de todos. - Oye, tú, Buda, ¿quieres una cerveza? 

Liang ni siquiera se movió. 

- ¡Sé lo que quiere! - El joven del mohicano sugirió alegremente. - Kate, súbete la camiseta y enséñale los pechos, ya verás como se despierta -añadió, dirigiéndose a la chica rubia que estaba sentada a su lado-. - Oye, bicho raro, abre los ojos, ¡va a haber un espectáculo!

- ¡Oh, no, no lo haces! - Refunfuñó con enfado, dándose la vuelta.

- Que se joda", dijo el tipo del tatuaje. - Probablemente sea una momia. Y hemos estado hablando con él durante media hora. Deberíamos preguntar al revisor que dejó la momia en el vagón.

Y ante las risas de sus amigos, hizo una mueca fija, imitando a un meditabundo. En ese mismo momento, los ojos de Liang se abrieron bruscamente, respiró profundamente y bajó los pies al suelo.  

Las risas cesaron en un instante y los chicos le miraron aturdidos. 

- Bueno, nosotros... no estábamos hablando de ti en absoluto -murmuró vagamente el chico del tatuaje, sintiendo la mirada de Liang sobre él. - Sólo estábamos bromeando, no se trata de ti en absoluto. 

- No pongas excusas", dijo Liang con calma tras una breve pausa. - Realmente no me importa. Tengo que bajarme en la siguiente parada. 

- ¿Así que lo has oído todo? - Preguntó asombrado el chico de los tatuajes. - ¿Por qué no reaccionó en absoluto?

- Intento evitar los conflictos", explicó Liang con discreción. 

- ¿Qué, ni siquiera querías mirar las tetas de Kate? - preguntó asombrado el joven del mohicano. - Tenemos a toda una universidad esperando en la cola.

- No", respondió el hombre con indiferencia. - Me quedo con la teoría de la abstinencia.

Los rostros de los jóvenes se ensancharon con total asombro y se miraron entre sí como diciendo que se trataba de un auténtico bicho raro. 

- ¿Pero por qué? - preguntó uno de ellos con curiosidad. - Eso es imposible, ¿no?  

- No voy a discutir contigo -sonrió Liang con calma, levantándose de la silla-. - Voy a salir aquí. Que tengas una buena estancia.

Bajó del tren lentamente, con sólo su mochila sobre los hombros, y caminó hacia el Hotel Utopía. Tenía alrededor de una hora para caminar, pero tomar un taxi habría sido un lujo innecesario. Siendo un asceta de vida, no le fue difícil llegar al hotel a pie.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo  5
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El joven observó hipnotizado cómo la espuma blanca y efervescente cubría con fuerza la capa superior del vaso alto de cerveza. Después de un largo día en la carretera, ¿qué puede ser mejor que un vaso de cerveza fría y una buena compañía?

- Aquí tienes", sonrió juguetonamente la chica de la barra. - Su cerveza. ¿Cómo dijiste que te llamabas? 

- Daniel", respondió el joven con una sonrisa. - ¿Y tú, entonces, eres Ashley? - preguntó, pasando los ojos por su placa, sin perder la oportunidad de echar una mirada furtiva por todo su cuerpo. 

- Y yo soy Ashley", le guiñó un ojo coquetamente. 

La chica era inusualmente atractiva, observó. La naturaleza la había dotado generosamente de una espesa melena oscura, un bonito rostro y una excelente figura. La perspectiva de pasar la noche en su compañía en el bar le gustaba más que con su paranoico colega. Al parecer, a la propia chica no le importaba pasar un buen rato.  

- Vamos, sírvele un vaso a mi compañero también -dijo Daniel, dirigiendo su mirada a Bill Carter, que estaba sentado a su lado con una mirada distante. 

- No sé...", frunció el ceño con incertidumbre. - Tal vez no debería. Si mi mujer vuelve a llamar, sabrá que estoy en un bar. Esa música y...

- Vamos", Daniel le dio una palmada en el hombro. - Estás en un viaje de negocios, relájate. Tu esposa no te encontrará aquí. Supongo que somos los únicos huéspedes en el hotel esta noche, ¿no? - añadió Daniel, volviéndose hacia la chica que estaba detrás de la barra mientras servía con elegancia un segundo vaso de cerveza de barril para su colega.  

- Oh, no", sonrió, mirando significativamente hacia el bar del salón. - Ahí está ese caballero de ahí. Aparentemente una persona muy importante. Viene a nosotros en una limusina. Exige un servicio de primera clase. 

Daniel dirigió su mirada en dirección al bar del salón. En la oscuridad de la sala, en uno de los sofás acolchados, pudo ver la silueta solitaria de un hombre que sorbía relajadamente un whisky de su vaso, dejando escapar bocanadas de humo de tabaco gris de su narguile. 

- Está en la ciudad para una conferencia de gestión -explicó Ashley, colocando un segundo vaso de cerveza en la barra-. 

- ¡Qué casualidad! - Daniel se animó de nuevo. - Nosotros también vinimos a esta conferencia. Así que lo veremos de nuevo mañana en el trabajo. 

- No hay nada más aquí en esta época del año", dijo la chica decepcionada. - Es tan aburrido... Hay mucha gente en verano. 

- ¡Hola, pequeña! - Una voz les llegó desde el bar del salón. - Tráeme otro vaso de whisky. ¡Y una docena de ostras!

- ¡Ahora mismo, Sr. Xenakis! - La chica respondió con una amplia sonrisa y, moviendo las caderas lascivamente, desfiló con la bandeja hacia el bar del salón.  

Caminando casi cerca de Paris Xenakis, Ashley se inclinó ligeramente para colocar la bandeja sobre la mesa, mostrándole burlonamente los hemisferios de sus pechos que asomaban descaradamente desde su profundo escote, sin dejar casi ningún espacio a la imaginación. Paris tragó saliva, con la mirada perdida en la escena que tenía ante sí. Ni en sus sueños más locos podía imaginar que un servicio así pudiera estar incluido en una visita a un bar de copas.  
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